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Nicolás Santiago H-ernera no se hubtera 
presentado ante todo el Cougr~o reunido 
y puesto de rodillas, pidiera la vida de Cos 
para que no se manchase la causa de la 
insurrección con la sangr'6 de un sacerCi.o­
te; después de alguna vacilación y en los 
momentos en que el sentenciado era sacado 
de la pri-sión, apoyó al "venerable Herre­
ra" como por sus virtudes y vida ejemplar 
er~ llamado, el Párroco de Uruápan. Y el 
Lic Isasaga Diputado. La sentencia de 
muerte fué 'conmutada por la de prisiOn 
perpétua en 1os calabozos subterráneos de 
Atij-o. 

Conducido á ellos, la única distracciOn 
del prisionero era yer los lobos Y tigres 
que bnjaban á beber agua del arroyo cerca-
no. Como era fácil preveer, no duró en las 
prisiones mucho tiempo, pues después lle 
disuelto el Congreso, la an~rquía se entro­
niz6 en el campo insurgente, Y en una d-e 
las campañas de Don Pablo Galea.na con-
tra los Ra,yón, éstos se acercaron á la prl­
si6n y entone-es pudieron huir el Dr. Cos, 
el -padre Navarrete, que también estaha pre-
so, y hasta el Alcaide, (Marzo de 1816). Por 
espa-cio de pocos meses siguió el Doct<>r la 
suerte de Rayón, al que era muy adicto, 
pero decepcionado al fin, procuró indultar-
se, como lo hizo, por conducto del Cura. 
Conejo, de Pátzcuaro; para ello puSC? dos 
condiciones: que jamás se le habla.na de 
su conducta pasada, y que no vnlveria a 
su Diócesi; aceptadas ambas, se le canee• 
di.6 el indulto y se le dejó residir en Pá.tz­
cuaro, donde pronto se granjeó la general 
estimación, por su trato afable Y por st:. 
entera dedicación á las funcion-es de s1: 

ministerio; su antiguo Prelado, el Obispo Ge • 
Guadalajara, lo Protegfa indirectamente, ha­
ciendo que se le proporcionase lo que Il€­
cesitaba. Tres años sobrevivió á su indul­
to, y en fines d-e Noviembre d,e 1a19 !alle­
ció tranquilamente, víctima de una rnna­
mación de garganta. 

El Dr. Cos fué durante algún tiempo una 
de las figuras más notables de la revolu­
ción. y á D9sar de sus extravíos, supo pres­
tar verdadero,s ·é importantes servicios á la 
causa de la Ind-e1Jendencia 

ALBINO GARCIA 

-· ¡ 
Este es el tí_po g-enuino del ranchero del 

interior, que tanto por c:,u inclinación á las 
aventuras como por no verse en el caso 
d~ saldar buenamente las cuentas que pu­
diera tener con la justic1a, se lanza á la 
revolución, donde satisfae& sus aspiraciones, 
se emancipa de la sociedad y juega un lar­
go albur en el que llega á perder la Vida . 

Era originario del Valle de Santiago, en 
el Estado de Guanajuato, y su ocupación, 
antes de 1810, era la de caporal 6 vaau-ero 
de las haciendas de las inmediaciones· sa­
bia manejar perfectamente el caballo 'y la 
r,eata, ,y era un charro consumado que dis­
frutaba de fama en lu comarca. La revolu­
ción d-e Dolor-es 'iie proclamó en tiempo muy 
oportuno para él, que con ella vió un refu­
~o ~eguro é foexpugnable para la justicia 
v1rremal 1 que lo buscaba. Desd-e Noviembre 
de 1810 se Ia1;1z6 al campo con una partida 
corta que á poco fué creciendo, y aue lleg6 
A ser el terror de la provincia. Las circuns­
tancias de ignorar Albino el arte de la gue­
rra Y de componerse sus fuerzas casi exclu­
sivamente de tropas de c.aballeria. hicieron 
que no fuese más peligroso y que no pudie~ 
se int-entar .grand-es hazañas. 

"Albino G.arcfa no -era hombre culto nt 
instruido; pero no le faltaba viveza y ta­
lento natural. No había sido soldado ni co­
noc1a. la táctica militar; pero en su esfera 
de guerrillero insurgente, dió inequtvocas 
pruebas de su táctica especial 6 su peculiar 
estrategia; mantuvo en continuo movimien~ 
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to y alarma á. los jefes realistas, hostili­
zándolos sin d-es-canso, batiéndolos en todas 
partes, burlando sus persecuciones, descon­
certando sus planes y yendo á provocarlos 
en SllS mismos atrincheramientos 6 plazas 
tuertes. Tampoco era un hombre !amiliari­
;i:ado con las ideas de orden, de disciplina 
y de moralidad; pero poserno de energla Y 
de grande resolución, supu dominar con su 
ruda palabra y con su personal ejemplo á 
sus subordinados, qulenes no sólo lo obede­
cian y lo respetaban. sino que también 13 
tenían grande afecto." _ 

,¡El Manco" Garcfa se adhirió con entu­
siasmo A la causa de la Independencia, Y 
como disfrutaba de grandes simpatías en el 
R'ljfo, doIÍde era conocido como hombre 
atrevido y capaz de acometer dificiles Y 
arriesgadas aventuras, muy pronto consi-

11 guió reunir á su lado un grupo de hombres 
igualinente atrevidos y resueltos, que lo se­
gulan de buena voluntad y lo ayudaron a. 
conquistar la fama que adquiri6 cama uno 
de las guerrilleras más fa.masas de la revo­
lución insurgente. 

Muchos fueron los combates en que tomó 
parte Albiho, unos favorables Y otros ad­
versos; pero en todos ellos dió siempre evi­
dentes pruebas de arrojo y valentra, Y pue-­
de asegurarse que la activa y destructora 
campaña que durante año y medio sostuvo 
contra los realistas, fué tma cadena no in­
terrumpida de actos de intrepidez, de asal­
t,os intempestivos, de combates rudos y san­
grientos y tle episodios interesantes. 

Albino García llegó á reunir bajo su man­
do á algunos fuiles de combatientes de las 
tres armas; pero de prefrencia hacía uso ¡i.e 
la gente escogida de á r,aballo, en la cual 
tenla mayor confianza y á la que procuró 
equipar y armar de una man-era convenien­
te, pues con esta clase de tropa fué con la 
que hizo sus mejores hazañas y caus6 ma­
yores males al enemigo. Al presentarse al 
frente de éste, formaba '.:D l1n1>.n de bata~ 
!la su cabaUerfa, desprendiéndola despuéa 
en dos alas para flanquP.arlo 6 envolverlo, 
que era la maniobra que "El Manco'' llama­
ba. 11corral," que algunas veces le dió bue­
nos resultado:S. 
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Albino recibió su bautismo de fuego en 
Febrero de 1811, en la haden.da de Quirieco, 
donde se encontró con una partida de tro­
pa de Don Angel Linaf€s, que fácilmente 
puso en fuga á los insurg·tntes; ese encuen­
tro obligó á aquél á permanecer inactivo . 
algún ti'.empo, hasta que hubieron salido do 
la provincia los ejércítos realistas, y sólo 
quedaron pequeñas destacamentos en las po­
blbaciones. Unida su paTtida á las de Na­
tera Y Cleto Ca.macha en Agosto de ese mis­
mo afio de 1811, entró .en Pénjamo con cer­
ca de dos mil hombres. Puso arrestado a 
Don José Marra Hidalgo y Costilla, herma­
nad el caudillo de Dolores, y que no tomó 
parte en la revolución, Sudelegado de aquel 
lugar, é hizo que varios vecinos tenidos co­
mo r,ealistas, fueran amarrados y paseados 
por las calles, según refiere el mismo Hi­
dalgo y Costilla en el parte que dirigió á 
calleja. 

Derrotado por Menesa, que lo creyó ani­
quilado, sorprendió á Lagos, en cuyo lugar 
hizo que fueran objeto de escarnio público 
algunas personas, que también fueron pa­
seadas por las calles, lo mismo que hizo 
en Aguascalientes, donde cometió algunos 
saqueos y mandó que fueran paseados en 
burros unos señores González y Don Jase 
María Rico, quienes corrieron el riesgo de 
ser fusilados. León se libró de ser atacado 
por García, gracias á la oportuna llegada de 
las tropas de Viña; pero el incansable gue­
rrillero se dirigió sobre Guanajuato, de don­
de con trabajos fué recha~do; cuando se 
le creía derrota.do, se presento frente á Ira­
puato, lugar que no pudo tomar, por la vi­
gorosa defensa que hizo el Comandante Es­
quive!. Por aquellos dfas, Albino concib10 
un plan muy atreví.do, qufc de haberle dado 
resultado habría influido mucho en la re­
volución, quitándole al Gobierno español el 
más hábil General con que contaba, Calleja 
habla ido unos dfas á descansar á la ha­
cienda de Cuevas, inmediata á Guanajuato, 
Y sabedor de ello Albino Garcfa, se acercó 
á. ella, pero entonces el General español hizo 
gue -fuese il la hacienda una fuerza conside­
rable, can lo que se frustró la combinación 
'1@1 insurgente. Habiendo s:tlido Calleja pa-
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ra Guanajuato, Albino ::ttacó la plaza, si­
tuando un cañón en el cerro de San Miguel 
y derrotando á las fuerzas que se le opu­
sieron; los independiente~ entraron á la P:º­
blación llegando hasta la plaza de San Die­
go, pero allf perdieron al cañón y se vie­
ron obligados á retirarse. EH v-ecindario 
atribuyó á milagro la derrota de Garcfa, qua 
ya se consideraba vencedor. 

La Junta de Zitácuaro, entre tanto, celo­
sa de su autoridad, exigía á Albino que la 
reconociese, pero éste, que se habfa lanza­
do por su cuenta al campo, se negaba á 
ello diciendo que "no había más soberano 
que Dios, ni más alteza que un cerro ni 
más junta que la de los ríos;" en vano se 
mandaron contra él á Rubí, al padre Saa­
vedra y á Cajiga, á todos los derrotó y al 
última lo envió sólo y desarmado 1 Zitli­
cuaro. Puesto de acuerdo con Mufüz Y el 
padre Navarrete, resolvieron atacar á Va­
lladoUd; pero Trujillo desbarató la combi­
nación, haciendo batir en detall á sus ene­
migos, para . lo que envió á Don Angel Li­
nares (2 de Febrero) con trescientos hom­
bres; alcanzó á Albino en los cerros de 
Tarímbaro, y á p~ar de sus tres ó cuatro 
mil hombres, le inflingió tan seria derrota 
que le quitó seiscientos caballos y lo obli­
gó á volver á buen paso á Guanajuato. 

García Conde se propuso acabar esta vez 
con el guerrillero, que se había refugiado 
en el Valle, y al efecto, ordenó á Oróz que 
marcha5e por Yuriria, en tanto que el pri­
mero marchaba por Celaya, pero Oroz no 
obedeció 6 entendió mal la ord-en, y se 
entretuvo en batir la pequeña partida del 
Coronel Pulido; García Conde, qu,e ignora­
ba esto, siguió hasta el Valle, dond~ se en­
contró con todas la.a, fuerzas de A.1bmo, que 
lo derrotaron, á pesar de que aquél logró 
llegar hasta la plaza d-el pueblo. Días des­
pués, reunidos los dos jefes realistas, en­
traron al Valle, sin encontrar al guerri­
llero, que en ,el fntel'in se batía con Gul­
zarnótegui, al que causaba bastantes pérdi­
das, y amenazaba á Irapu.ato, (Marzo de 
1811). En Abri1 siguiente ata.c6 Albino Gar­
cía e1 convoy que -estaba en Salamanca Y 
a1 que le quitó bastantes cargas; á pesar 
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de que lo defend(an jefes tan caracterizados 
como Garcfa Conde é Iturbide, poco faltó 
para que lo perdiesen todo, pues los in­
surgentes cargaron reciamente y hasta las 
mujeres disparaban contra los realistas: hu­
bo necesidad de dividir el convoy en Ira~ 
puato para que pudiese llegar á su des­
tino. 

En resumen, casi no imbo un importan­
te encuentro de. armas en todo el Bajfo, en 
que deja.ra de tomar parte el infatigabl~ 
Albino, quien había logrado establecer una 
fábrica de cañones y de pólvora en el cerro 
de la Magdalena, y se sa,be que también 
mandaba fabricar moneda en el Valle d9 
Santiago, imitando el cuño de Zacatecas. 

Aquel último ataque era más de lo que 
podía tolerarse á un simple guerrillero, por 
lo que en virtua de órdenes superiores mar­
chó Iturbide A Guadalajara á. ponerse de 
acuerdo con Cruz y Negrete, y aprovechán­
dose d·e la circunstan(lia el.e haber sido apre­
hendido por esos dlas Don José Antonio 
Torres, la división del ültimo pudo dedi­
carse á. la persecución r:le Albino; Negrete 
ctibrir.ia los cam.1nos que de Parangueo y 
Yuriria conducen al Valle, y Garcia Conde, 
que estaba en Silao, haría lo mismo con eJ 
de Celaya; pero Garcfa se les adelantó, pues 
el lo. de Mayo atacó con numerosa fuerza 
á Irapuato; destacado el realista Villalva, 
se retiraron los insurgentes á. la hacienda 
de las A.nini.as, y durante todo el dia es­
tuvieron tiroteándose con aquél; como to­
da era tropa de caballerfa, no se 11egaba á 
ningún resultado, hasta que Villa.lva hizo 
funcionar la artillería. D€saparec1ó como el 
hum.o el ejército de Albino, y como duran­
te seiá dfas no lo encontró Villalva por nin­
guna ,Parte, se desquit6 entrando á degUe­
llo en el rancho de San Jacinto, donde sólo 
se encontró un hombre, que fué muerto; 
mientras esto sucedfa, Albino atacaba in­
útilmente á Celaya el 5 de Mayo. El d!a ló 
salió Garefa Conde á las dos <le la maña­
na de Silao para poner en planta el plan 
acordado, pero Albino, q_ue: era sagaz, no 
lp esperó, s_ino que s.e dirigió con toda su 
fuerza sobre Negrete, que. estaba en Paran­
gueo, y lo .Puso en tfll apriéto, que á D·J 
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)laber sido por la. llegada de Garcia Conde 
queda derrotadó; el insurgente tuvo que re­
tirarse, con alguna pérdida de gente, entre 
la que se contó Clemente Vidat uno de sus 
tenientes de m!s con.fianza. 

Los realistas, formando tres columna.s, 
mandadas por Garcfa Conde, Negrete é Itur­
bide, fueron sobre el Valle, pero no en­
contraron 11- Albino; Negrete volvió á Ja­
lisco y l_os dos restantes en vano buscaron 
y persiguieron al guerril1ero durante diez 
y siete dfas de acUv¡;¡. '3ampaña., no lo pu­
dieron encontrar en ninguna parte, á pesar 
de encontrarse enfermo de gota, y al fin 
desistieron de su propósito por -entonce!'\. 
Pero habiendo llegado Garcla Conde con 
el convoy á Sala.manca ei 4 de Junio, supo 
que Frañctsco Gar-cfa, hermano de Albino. 
más conocido por "el brigadier Don Pachl­
to," estaba en el Valle; inmediatamente !ar­
mó su plan y al anochecer despachó ti Itur­
bide con ciento sesenta jinetes en perse­
cución del guerriUero. A las dos de la ma­
ñana del dfa 5 llegó el r.ealista al Valle y 
por astucia se hizo del santo y seña, con­
siguiendo entrar al pueblo; despertados los 
insurgentes trataron de defenderse, y aun­
que muchos lograron huir, cayeron presoi; 
Albino, el brigadier Do11 Pachlto, Pineda., 
vai-ios otros jefes y murieron unos cincuenta 
hombr,es; otros tantos que cayefon prisione­
ros fueron fusilados; únicamente escapó Don 
José Marfa Rubio, que tué Coronel de la 
República, y que según declaró, se encon­
traba contra su voluntad elltre lo!=: insu"­
gentes. 

Iturbide dió aviso de su captura á. Garda 
Conde y este milltar se condujo de una ma­
nera bastante vtllann. acaso I>OrQu~ va es­
taba oo.nsado de la persecución, 6 porque 
quiso tomar venganza en el preso de loA 
trabajos que habfa pasado. Para hacer mo­
fa del pre:w, lo hizo recibir con el aparato 
de la entrada de un Capitá.n general, for­
mada la tropa en la carrera, hac1éndole loi; 
honores corresPondiente á aquel empleo, con 
rep-tque de campanas y salva de artillerfa.; 
coloc;;µios _ Albino y su hermano en la pla· 
za., frente a 1 balcón del mesón en q1,1e ~· 
taba Garcla Conde, éste los Insultó de pa-
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labra Y en seguida dirigió un discurso harto 
insulso al piieblo, que se agolpaba fi. ver 
en el a6atimiento al hombre que un mes 
antes habfa puesto en tan gran connicto 
aquella misma ciudad, y los soldados con­
templaban con admiración ·al activo gue­
rrillero que tantas fatigas les había costa­
do. Garcra Conde, en su parte a.l Virrey, 
le d-ecfa: "La oreveda.d -O.el tiempo no m<1 
ha permitido recivir ·á ese general1simo la­
dran con todo el tono de burla que desea­
ba; pero sin -embargo le he hecho formar 
la Tropa, que estaba des-eosfsima de berlo, 
haciéndole salva de Artillerfa con replquo 
de Campan·as, paseándolo por 1a Plaza con 
un concurso de gente extraordinario, y lo 
tengo bien asegurado con todos los deuu\s 
para el justo castigo que merecen." 

Pasada esa burlesca escena, se procedió 
A. tomar á Albino García algunas d~clara­
clones1 encaminadas A dereubrir el parade­
ro de los intereses que se -0.ijo había roba.do, 
Y en seguida se le puso en capilla, lo mis­
mo que li su hermano Francisco y A los 
otros dos prisioneros, dándoseies solamcm .. 
te el tiempo necesario para que se prepara­
ran cristianamente. 

Por fin, llegó la hora fatal para lo• sen­
tenciados il la líltima pena, y é_sta se cum­
plió en Celaya, la mañana del 8 de Junio, 
con la solemnidad y el b~Uco aparato que 
se quiso dar á la ejecución de un cabecilla 
contra quien pesan terribles cargos y con­
tra el que habia necesidad de emp1ear mu­
cha aetividañ y varias dlvisiones, ast como 
una larga campaña, para capturarlo. 

Asr acabó el audaz gu€rr1Hero insurgen­
te, que tué la continua pesadilla y el terror 
de los realistas del Bajío, quienes no ha­
btan podido separarlo de las filas in.gurgen­
tes, ni por Teiteridas y halagUeñas prome­
sas, ni por medio del indulto, nt por ame­
nazas y persecuciones, que no solamente 
Iban dirigidas á él, sino también á sus pa­
dres, pues éstos fueron aprehendidos en Sa­
la.manca por orden rel!érvada de Calleja, 
qulen hizo le fueran envJados con una es­
colta al lugar donde él se encontraba, ~ 
!gua¡ suerte hubiera toca.do á su esposai s1 
ésta, que era mujer varon.11 y de Antmo 
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atrevido, no hubiera acompañado á Garcfa, 
compartiendo con él las duras penalidades 
de la campaña y los riesgos de aquella lu­
cha sangrienta y sin cuartel. 

Refiérese que la esposa de Albino, monta­
da á caballo y con el sable en la mano, to­
maba parte en los combates, animan,do con 
su 8jemplo A. los soldados insurgentes. Al­
gún historiador ha dicho que esta señora, 
llamada Guadalupe Rangel, estuvo presa. en 
Guadalajara en 1812; no es exacto; por 
Ma.nzanitla y Jiquilpam, en aquella época 
había otro guerrillero llamado también Al­
bino García, y de éste era esposa la Range1. 
qu,e habiendo eonseguido probar que no 
a,yudaba á los insurgentes, qued6 en abso­
luta libertad. 

Como se acostumbraba entonces, el cuer­
po d-el guerrlllero fué descuartiza-O.o, lle­
vándose los miembros á Guanajuato é lra· 
puato y quedando la cabeza en Celaya; en 
1821, el arquitecto T:resguerras reunió esos 
cuartos y la cabeza y les dió cristiana se· 
pultura sobre una base de columna en un 
nicho del osario de la Parroquia, y en el 
pedestal hizo inscribir un soneto que el 
tiempo borró. Oomo no podía menos de su· 
ceder, la leyenda se ha a.poderado del per· 
sonaj.e· y -á propósito de los "tesoros que se 
dice reunió Albino Garo!a en sus correrlas 
y que d·eposit6 en las grutas del cerro de 
Culia,cán, hay una .curiosa narración de Don 
Fulgencío Vargas, en la que además de 
la leyenda el joven autor dejó ancho campo 
á su fantasfa. 
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